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19º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO A (9 de agosto de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  

Moderador/a: Bendigamos al Señor que nos invita benignamente a la mesa de 

su Palabra y del Cuerpo de Cristo. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

El Señor Resucitado nos convoca cada domingo para que sintamos su 

presencia entre nosotros. Cuando dos o más nos reunimos en su nombre allí 

está Él en medio de nosotros. Sintamos su presencia prometida. 
 

Dios Padre es quien mejor nos conoce por dentro. Él sabe cuándo 

fallamos y vivimos lejos de su amor. Confiando en su misericordia le pedimos 

perdón: 
 

➢ Tú, que fortaleces nuestra fe, a veces vacilante: Señor, ten piedad:   
 

➢ Tú, que has querido dar la vida en rescate por todos: Cristo, ten piedad. 

 

➢ Tú, que acudes en ayuda de nuestra debilidad: Señor, ten piedad:   
 

 Dios, Padre bueno, lleno de ternura y comprensión, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna.        
    Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno, a quien, instruidos por el Espíritu Santo, nos 

atrevemos a llamar Padre, aumenta en nuestros corazones el espíritu de la 

adopción filial, para que merezcamos acceder a la herencia prometida. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.   
 Todos: Amén. 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 
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DECIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar 

“ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 Después de la distribución de los panes y los peces, Jesús pide a sus 

discípulos que tomen la barca y se dirijan a la otra orilla del lago, mientras él 

despide a la gente y se retira al monte para orar a solas. Pero, llegada la noche, 

la barca es fuertemente sacudida por el viento y por las olas. 

Esta barca es un símbolo de la Iglesia y de cada uno de nosotros. La 

Iglesia también ha estado y sigue estando sacudida por las olas de este mundo: 

(críticas, desprecios, persecuciones, por parte de los de fuera. Y, por parte de 

los de dentro: deserciones, abandonos, infidelidades, falta de vocaciones, 

lejanía de la fe por parte de la gente joven...). 

Y a veces da la impresión de que la barca va a hundirse. Y podemos gritar 

a Dios como Pedro, para que nos saque de esta situación. 

O podemos pensar que la Iglesia tendría que cambiar de táctica o de 

métodos y modernizarse cediendo a las corrientes ideológicas que corren en 

nuestra sociedad, aunque por ello no sea tan fiel al evangelio. 

O, para probar suerte, podemos abandonar la barca (yendo a otras iglesias 

o sectas o religiones que parecen más atractivas, más actuales, menos 

complicadas). 

San Agustín dirá que, a pesar de todo, no hemos de salirnos de la barca 

de la Iglesia: "aunque la barca fluctúe, es una barca: ella sola lleva a los 

discípulos y recibe a Cristo. Ella peligra en el mar; pero sin ella, la perdición 

es inmediata. Mantente, pues, en la barquilla y ruega a Dios". 

En tiempos recios como los nuestros se nos exige fidelidad a Cristo y a 

la Iglesia, unidad con el Papa, esforzarnos en vivir el evangelio, orar 

intensamente y esperar confiados a que todo pase. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Reunidos en nombre de Jesús y confiando en su promesa, 

pidamos por todos los hombres. 
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1.- Por papa León, sucesor de Pedro: para que el Señor le asista en el ministerio 

de guiar la barca de la Iglesia. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los que dirigen las naciones: para que con interés y esfuerzo pongan fin 

a todas las violencias y enfrentamientos que se dan en nuestro mundo. 

Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los que son débiles en la fe o la han perdido: para que el Señor les 

ilumine y puedan descubrir las señales de su amor. Roguemos al Señor. 
 

4.- Para que oigamos los susurros de Dios en la vida cotidiana y descubramos 

su presencia entre nosotros en las dificultades y tormentas. Roguemos al 

Señor. 
 

5.- Por los que tienen miedo, los que vacilan en su fe, por nosotros mismos: 

para que recobremos la confianza en Jesús, Señor de la Iglesia, que camina 

siempre con nosotros. Roguemos al Señor. 
 

     Escucha, Dios de misericordia, las oraciones de tu Iglesia: líbrala de todo 

mal y protégela de todo peligro, a fin de que pueda servirte con entera libertad. 

Por Jesucristo nuestro Señor.           Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza:  

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  
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Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre Bueno, porque diriges con sabiduría los destinos del 

mundo y cuidas con amor de todas tus criaturas.  
 

- Te bendecimos, porque nos has mandado a tu Hijo Jesucristo como hombre 

de oración y dominador de las fuerzas del mal. 
 

- Te bendecimos, porque Tu Espíritu Santo dirige la barca de la iglesia para 

que los poderes del mundo no la destruyan. 
 

- Te bendecimos, porque nos has convocado en la unidad de tu Iglesia, para 

que vayamos alumbrando la Nueva Humanidad que nos prometes. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

Quita nuestros miedos y disipa nuestras dudas, pues Cristo nos acompaña 

en la travesía por este mundo. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.  

 Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


